
P R E L U D IO

Son ardien t es en efect o las cuest iones que se t rat an en ese pequeño libro , y al
t rat arlas he t en ido por objet o hacer salt ar los fu lgores de la v erdad, para poner a
descubiert o las m en t iras y los errores.

Se n ecesit an est rellas para esclarecer la noche.
L as t em pest ades rev o lucionarias t ran sform an casi siem pre las luces de un pueblo

en un inm enso incendio , que quem a de cerca, pero que alum bra a lo lejos. P or el
con t rario , las locuras y las u t op ías de una época, se con v iert en en som bras fan t ást i-
cas que, después de la t em pest ad, danzan , salt an , y elev adas a cierta altura, fascinan y
ex t rav ían a los hom bres, l lev ándolos derecho al f uego , al despeñadero y al ab ism o.

D e t odo est o hay en la t em pest ad de F ebrero . H a hecho surgir las ch ispas de la
v erdad, al lado de los errores incendiarios, ha rem ov ido las cuest iones m ás funda-
m en t ales de la sociedad. M ás que nunca se necesit a de una buena luz , para hacer
en t rar de nuev o a las f at ídicas fan t asm as a su fuen t e pan t anosa; m ás que nunca se
necesit a t alen t o y buen sen t ido para con fundir a la t on t era y a la fat u idad; m ás que
nunca se necesit a la raz ón con t ra el ch arlat ism o; m ás que nunca, en f in , es preciso
oponer a est a t em pest ad que ruge t odav ía, las harpas có licas, para arrancarle son idos
arm on iosos e in t eligib les.

E s lo que y o procuraré hacer.
N o obst an t e, t rat ándose de sem ejan t es cuest ion es, no t engo la pret en sión de

reso lv erlas de una m anera abso lu t a. N o es est e m i objet o . E scrib iendo para los
hom bres de razón y de sen t im ien t os, quedaré sat isfecho de que m i espírit u desp iert e
el suy o . E l pensam ien t o es con t agioso , se com un ica fácilm en t e a aquel que es de un
t em peram en t o sem ejan t e, y que sabe com plet arlo .

E l so l no f ert il iz a, sino las t ierras fuert es y capaces de cu lt ura. C ay endo sobre
un suelo m ov ediz o , resu lt a un desiert o arenoso .

L a v erdad es com o el so l, f ecunda los esp írit us f irm es y cu lt iv ab les, y est rech a
los corazones in con st an t es y est ériles.

P ero no bast a decir la v erdad, con f recuencia la m ism a cosa dich a de una
m anera diferen t e, produce un efect o del t odo con t rario . T est igo aquel Su lt án , que
habiendo soñado que había perdido t odos sus dien t es, m enos uno, p idió la exp lica-
ción a sus in t érpret es. �P erderéis t odos v uest ros am igos, le respondieron� . Y los
m andó m at ar. �Sobrev iv iréis a t odos v uest ros am igos,� le dijo en f in el ú lt im o de
ellos, y est e so lo quedó con v ida, y fue honrado con la con f ianz a de su señor. Y
h abía dicho, sin em bargo , la m ism a cosa, bajo dos dist in t as form as.
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V iv iendo en una R epública, donde no hay m alos aprendices de Su lt án , est a
anécdot a m e ha serv ido m uchas v eces de m odelo .

L a R ev o lución de F ebrero es una rev o lución de v encidos sin v en cedores, E st a-
m os t odos en un buque bat ido por las o las, f lo t ando a v o lun t ad de los v ien t os, sin
m ást il , t im ón , n i p ilo t o ; no nos queda sino la brú ju la de la raz ón , f lecha rect a de la
Just icia D iv ina, que al m ism o t iem po nos indica el peligro en que nos encon t ram os
y el puert o lejano en que debem os refugiarnos.

Si hacem os todos nuest ro deber; si cada uno pone todas sus fuerzas, su v alor y su
t alen t o ; si en una palabra o lv idam os nuest ras pequeñas pasiones, op in iones y v an i-
dades, para t ender h acia un so lo objet o el orden y la justicia, nos salv arem os. si por
el con t rario , añadim os al caos los elem en t os de desorden de nuest ras ideas: si a los
cru jidos del buque, añ adim os los clam ores y grit os im port unos de los cobardes,
serem os perdidos; y lo habrem os m erecido .

E n la h ist oria se en cuen t ran v encedores polít icos poco dignos de la v ict oria: no
son las m ás v eces sino in st rum en t os de la Just icia E t ern a; pero por t odas part es,
siem pre el v encido generalm en t e h a m erecido su suert e.

S i sucum bim os, no será quiz ás por la v irt ud de los v encedores, pero sí por los
v icios de los v encidos!

L legará un día, en que no habrá v en cidos n i v en cedores, en que t odos los
hom bres t endrán razón y v irt ud. D esgraciadam en t e un gran núm ero de nuest ros
republicanos y a no ex ist irán en t onces!

A lejandro W eill
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